—Al principio sólo sentirá un malestar en el estómago, y un hormigueo… algo muy molesto. Después vendrán los temblores. Eso significa que ya ha avanzado sobre el sistema nervioso, y que debe darse prisa —John cerró los ojos, como si no quisiera oír más—. Cuando salga de aquí, y creo que no debe perder más tiempo, tratará de correr hasta su casa y eso será peor porque el veneno se difundirá más rápidamente, pero usted correrá de todos modos porque es su única posibilidad de tomar el teléfono y llamar a una ambulancia. En ese momento empezarán las alucinaciones. Pero si llega al teléfono, quizás se salve. Claro, si el teléfono funciona en su casa… —hizo un breve silencio: —¿Quién sabe?, quizás sea verdad lo que usted dice, señor Bland, entonces… entonces tal vez tenga una oportunidad de salvarse. John bajó la cabeza lentamente y se percató de que también sus manos estaban temblando. “Imposible”.  “Esto no puede estar pasando. No es verdad, no” pensó, mientras una sonrisa vacilante desafiaba su cordura “esto es sólo una broma. Es obvio que la vieja me está enseñando una lección porque le mentí. “Pero ¿le mentí? ¿la estaba engañando cuando le conté el cuento? O en realidad…” “no, no puede ser”. 
-Parece que le queda poco tiempo, señor Bland ¿en serio quiere quedarse ahí sentado mientras el veneno sigue esparciéndose por sus venas?  
En ese momento, Bland sintió algo que nunca antes había sentido: terror. Un terror irracional que no lo dejaba pensar con claridad. Y entonces, sin saber cómo ni por qué, John Bland empezó a correr. Salió de la casa corriendo, mientras sus brazos iban perdiendo poco a poco sus sensibilidad. Dejó de sentir la tierra bajo sus pies y el viento sobre su cara. Sus piernas se volvieron más y más pesadas, hasta el punto en que ya no pudo avanzar más.  Se vio a sí mismo caer al suelo, pero no sintió nada. Ya no había más ruido en el espacio oscuro que lo rodeaba, y sintió cómo en silencio su mente sucumbía bajo el peso y la presión de la droga que afectaba su cuerpo.
Entonces despertó. Se levantó de la cama de golpe, con la garganta hecha un nudo y el sudor cayéndole por el rostro. A su lado, Anne se levantó para consolarlo. “un sueño. Todo fue un sueño”. Y se dejó consolar por su esposa, ajeno a su cuerpo real que, muy lejos del mundo de sueños al que se aferraba en su agonía, dejaba de latir lentamente. 
